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        Erase una vez,

             Un hombre que vivía solo, todas las mañanas se levantaba muy temprano, se calentaba el café y se preparaba una tostada, seguidamente iba al

cuarto del baño, se duchaba y se afeitaba, luego se vestía y se dirigía a su trabajo, iba andando pues la oficina le cogía muy cercana a su casa, trabajaba

en un despacho rellenando unos impresos, sobre las dos de la tarde iba a comer a la cantina que tenían en la empresa, charlaba con sus compañeros  y volvía

de nuevo a su trabajo, sobre las 8 de la tarde, terminaba su jornada laboral y se dirigía de nuevo a su casa, en el camino, se solía detener en un supermercado

y comprar alguna fruta para la noche y si le hacia falta algo para el desayuno y productos de aseo, cuando llegaba a su casa comía algo recogía y se tumbaba

un rato en el sofá para ver la televisión, luego se acostaba y leía hasta que el sueño se apoderaba de él, así lo hacia cada día de la semana, los fines

de semana iba y tomaba alguna copa con algún amigo o iba al cine y se preparaba para una nueva semana.

             Esta era su rutina desde hacia ya varios años, pensaba que aunque en ocasiones se sentía un poco solo, su vida era organizada y tranquila,

aunque algo monótona.

             Una mañana al despertar sintió que a los pies de la cama había algo que lo miraba, dio un salto, y ante su sorpresa se dio cuenta que era un

pato.

El animal lo miraba fijamente y decía Cúa una y otra vez, él se preguntaba que de donde había salido aquel pato, y que hacía allí en su cuarto, miro la

hora y se dio cuenta que este evento le estaba retrasando, se dirigió a la cocina y observo que el animal le seguía allá donde el iba. Era simpático, movía

la colita y le seguía por toda la casa y hasta parecía que estaba contento, cuando salió de su casa para ir al trabajo, aunque intento que no le siguiera

ese pato era insistente y seguía detrás de sus pasos.

             Al llegar a la oficina, todos los compañeros le preguntaron que de donde había salido el pato?, y él les contestaba contándoles la anécdota

que le había pasado en la mañana. Todos le sonreían y miraban al pato sorprendidos, era realmente gracioso.

             Al pasar unos días, aquel simpático animalito seguía de la misma forma, pero la gente ya no le parecía algo gracioso, sino que se mofaban de

él y cuchicheaban cuando pasaban por su lado. ¡Qué extraña pareja!

             Empezó a desesperarse, era el hazmerreír de todos,  y esto no le gustaba, una y otra vez se preguntaba porque había aparecido en su vida, y

porque no le dejaba tranquilo.

             Así que empezó a darle patadas, corría y se escondía esperando que lo pudiera perder de vista, no le dejaba el agua cerca, como había hecho

todos los días, y cuando cada mañana abría los ojos esperaba que no estuviera allí, esperándolo con sus ojos fijos en él.

             Una mañana en que ya había perdido toda esperanza, abrió los ojos y se dirigió a la cocina, no había reparado en nada, pero de repente se dio

cuenta, ¡ NO ESTABA! El pato no estaba, entonces empezó a buscarlo por toda la casa, seguramente se había quedado dormido o algo por el estilo, se fue

a la oficina y miraba constantemente para atrás, pero estaba feliz, realmente no estaba. Que mañana más agradable, por fin había desaparecido tan enojosa

compañía. Pero aún no se lo creía, tendría que esperar más tiempo para cerciorarse.

             A la mañana siguiente volvió a mirar con cautela, no estaba, por fin recuperaría su vida normal.

             Pasaron varios días, y el hombre comprendió que el pato tal como había aparecido aquella mañana, había salido de su vida.

             Una noche, se sintió solo, y con nostalgia recordó aquellos días en que un patito le hizo compañía, no le pedía nada, y sin embargo por sus

propios roles, el se imaginaba que le robaba parte de su vida. Sin darse cuenta y pensando en él le salieron lagrimas de sus ojos. Aquel animal no era

lo que todo el mundo esperaba en la vida, pero sin embargo, durante días lo había hecho diferente y especial, además de su compañía, le había traído ternura

y cariño, y aunque no entraba en los esquemas de lo que los demás esperaban de el, si le había dado algo que jamás nadie le había dado.

             Le amartillaron en su cabeza sus dudas y miles de preguntas: ¿Qué era lo que realmente había sentido por él?, no era la relación típica pero

¿Por qué se había dejado llevar por los demás si era feliz? ¿Por qué no se entrego y lo cuido cuando tuvo ocasión de hacerlo? ¿Por qué dejo escapar esa

posibilidad de su vida?

             Pero jamás podría saber porque, solo sabía que jamás volvería a poder conseguir aquel cariño que le había entregado aquel curioso ser.
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